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COMPOST: VERMICOMPOST
Esta hoja divulgativa contiene información complementaria al video de 

Best4Soil sobre Compost: Vermicompost

https://best4soil.eu/videos/5/es

Autor: Alfred Grand (Landwirtschaft Grand, Austria)

INTRODUCCIÓN

El compost es parte de un ciclo natural. Es el resultado 
de la descomposición microbiana de la materia orgánica 
muerta en presencia de oxígeno (condiciones aeróbi-
cas). Además del compost termófilo, que llega a alcan-
zar temperaturas de 65 °C o superiores, el vermicom-
post (también llamado humus de lombriz) se produce 
a temperatura ambiente haciendo uso de lombrices de 
tierra para la producción de un compost de alta calidad. 
Este método imita a la naturaleza, y da como resultado 
una comunidad microbiana diversa, que de otra manera 
sería eliminada a través de las altas temperaturas alcan-
zadas en las pilas de compost termófilo.

Diferencia con el compost termófilo

Mientras que el volteo es una labor clave en el proceso 
de producción de compost termófilo, durante el proce-
so de vermicompostaje no está permitida la intervenci-
ón mecánica (Dominguez y Edwards, 2010), ya que la 
actividad de las lombrices airea el material. Estos com-
posts difieren en los sistemas de producción y en las 
características del producto final. Normalmente, el ver-
micompost presenta un contenido en nutrientes totales 
más alto (debido a la mayor reducción del volumen du-
rante el proceso), y también tiene una mayor proporción 
de nutrientes disponibles para las plantas. El microbio-
ma (la comunidad de microorganismos) es más diver-
so que en el compost termófilo, debido a que las altas 

Fig. 1: Lombrices de tierra en el vermicompost.

temperaturas eliminan muchos organismos presentes en 
la pila de compost termófilo. El vermicompost contiene 
cantidades significativas de fitohormonas (como auxi-
nas, giberelinas y citoquininas), que son producidas, por 
ejemplo, por bacterias beneficiosas del género Pseudo-
monas, y que promueven, entre otros, el crecimiento de 
las raíces. Esto puede verse fácilmente en la práctica, al 
observar, en un hoyo del suelo, las raíces que crecen en 
las galerías de las lombrices. También se considera que 
el vermicompost contiene rizobacterias promotoras del 
crecimiento de las plantas (PGPR) (Vijayabharathi et al., 
2015). 

Métodos de producción y tecnología

El proceso de vermicompostaje no elimina las semillas 
de arvenses, es por ello que, resulta fundamental evitar 
que el material empleado no presente semillas, aunque 
también se puede optar por la combinación de los mé-
todos de compostaje termófilo y el vermicompostaje. 
En zonas templadas, se puede realizar el vermicompost-
aje al aire libre, pero en el caso de darse condiciones 
climáticas adversas (frío o calor), el método debe llevar-
se a cabo en interior y (debido a los altos costes) en 
un proceso de flujo continuo (fig2), que es mucho más 
eficiente que en las pilas en suelo. Los métodos de flujo 
continuo son alimentados por una zona (la mayoría de 
las veces por arriba) y se recolecta por la zona de abajo. 
Las lombrices permanecen en los 15-20 cm superiores, 
de modo que cuando se recolecta el material de la parte 
inferior, no es necesario separar las lombrices del pro-
ducto final.
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Fig. 3: El vermicompost es una enmienda orgánica valiosa que debería 
utilizarse en la plantación de cultivos de alto valor, como los frutales o 
los viñedos.

Materiales, mezclas y condiciones ambientales

El material (materia prima) empleado para el vermicom-
postaje es determinante. Si a las lombrices no les gus-
ta su alimento/ambiente, no rinden y en algunos casos 
desaparecen. Esta es la principal razón por la que esta 
tecnología no ha sido adoptada aún más. El vermicom-
postaje tiene algunos requisitos ambientales: Tempe-
ratura 15- 30°C, contenido de humedad 60-80%, pH 
6-8, condiciones completamente aeróbicas, y alimento 
suficiente (relación C/N 25:1) con estructura suelta. Las 
mezclas de diferentes materiales tienen que ser modifi-
cadas/diluidas/suplementadas la mayoría de las veces, 
para lograr que se ajusten a la calidad requerida. 

Fig. 2: : Instalación para vermicompostaje de flujo continuo para inter-
iores, Austria.

Control de calidad y normativas

El control de la calidad es esencial, ya sea de compost 
comprado o producido en la propia finca. Puede ocurrir 
que, las lombrices no hayan procesado completamente 
los materiales orgánicos. La producción de compost y 
de fertilizantes orgánicos no está aún regulada por la 
Unión Europea, por lo que cada país tiene su propia le-
gislación y normativa nacional. En algunos países, el ver-
micompost es considerado como compost, otros países 
lo regulan como fertilizante orgánico u organo-mineral, 
e incluso hay países que tienen normativas especiales 
para el vermicompost.

Uso y aplicación

Debido al la elevada cantidad de tiempo y recursos ne-
cesarios para su producción, el precio del vermicompost 
no se corresponde con el del compost termófilo. Así, 
las dosis de aplicación son mucho más bajas y su uso 
debería reservarse para la producción de cultivos de 
alto valor. Actualmente se está investigando el uso del 
vermicompost o de extractos del vermicompost para el 
recubrimiento de semillas y otros métodos de microapli-
cación, reduciendo así la dosis de aplicación a tan sólo 
un litro por hectárea. El uso en las sembradoras como 

enmienda para los sustratos del suelo, o su aplicación 
en la plantación de frutales y viñedos (fig. 3) son también 
una práctica común. 


